PREGÓN ADVIENTO 2015
BUSCAMOS UNA ESTRELLA

“La Voz”

El Adviento es un tiempo cuyo nombre significa “venida”. Al revivir la espera gozosa del Mesías hecho niño.

El adviento, un tiempo para vivir y celebrar, bajo el signo de “encuentro” entre un Dios que viene al encuentro del hombre, y el hombre en busca de Dios. Pero, ¿Cómo puede producirse ese encuentro?

Imagínate que la vida fuera el escenario de un concurso donde tuvieras que demostrar al jurado y al público que tienes suficiente talento como para seguir adelante, que tú realmente sí que vales. 
“Un foco se ilumina sobre ti, solo en medio del escenario; un teatro entero, que ya ha hecho un juicio sobre tu aspecto, contemplándote, en silencio, esperando tu actuación; y la mirada de un jurado que puede interrumpir en seco tu representación si esta no le gusta... Si aun así consigues llegar hasta el final, todavía te queda aguantar los comentarios críticos del jurado, que no ha perdido ojo sobre ti... ¿pasarás adelante o no?”

 

No son pocos los que viven la vida de esta manera: bajo los focos de una sociedad que exige la mejor versión de ellos mismos para ser tenidos en cuenta, bajo la atenta mirada de un Dios que les exigirá responsabilidades por todos los talentos y expectativas que se pusieron en ellos al venir a este mundo. 
Si la vida fuera como este talent show y Dios fuera su jurado dispuesto siempre a caer encima de quien no llega a la altura, sin dejar pasar a nadie que no lo merezca... ¿quién podría presentarse delante de la mirada de un Dios así?

 

Por fortuna, Dios no es así. Él se hace hombre, se hace niño, para estar con nosotros. Para enseñarnos el camino. 
Es Él quien nos habla. A ciegas, sin ver de quién viene la voz, escuchas atentamente. 

Su voz te cautiva, te llama la atención y en ti nace la curiosidad de descubrir quién se encuentra detrás de esas notas que hacen latir tu corazón de manera diferente. Por eso, con fuerza, decides girarte... y sorprenderte. 
Esa es la dinámica de “La Voz”, un programa de televisión, esa es nuestra dinámica en este Adviento: tratar de descubrir, escuchando “La Voz” de Dios, cómo podemos mover y conmover el mundo en el que vivimos. 
El Adviento es un tiempo de escucha de la Palabra. Y eso vamos a proponernos durante este tiempo: profundizar en la Palabra de Dios, para encontrar en ella la fuerza necesaria para mover los pilares de la tierra y de nuestra propia vida. 
La Voz de Dios en este tiempo nos llama a la conversión, nos habla de ternura, de apertura, de sinceridad y verdad, de reconciliación, de misericordia, de compasión... ¿no te parece que son suficientes motivos para remover la conciencia dormida de nuestra sociedad? 

Porque, como dice el poeta: “al final del camino nos preguntarán si hemos vivido, si hemos amado. Y nosotros, sin decir nada, descubriremos nuestro corazón, ojalá que lleno de nombres.” 
Así, si la vida es un concurso ganarían aquellos que más sirven y quienes más se entregan, aquellos que más aman a los que nadie más ama, aquellos que se ponen al servicio de los más pequeños y viven la vida desde esa intensidad, la de saber responder desde el agradecimiento. No hacen falta heroísmos ni intentar convencer a nadie. 
¿Estás preparado para empezar a escuchar? 
